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i O O I I P Q l I P F H P i s a n l a P a s i ° n de I a amistad 
L U y U L O U U L I U L . NJ el sublime interés del compañe-

Ya corren los carruajes por las ca-

lles; j a no se riega, ya no se bace 

nada. 

Estamos tan hechos á que loria bue-

na iniciativa sea un fracaso y todo 

"buen deseo un desencanto, que no 

debiera esto llamarnos la atención. 

Mejor dicho, debimos esperarlo. 

Pero nos lastima. 

. Son muy breves las dichas huma-

nas, y muy breve ha sido para Cue-

vas el paso por la alcaldía de nues-

tro querido amigo D. Miguel »Soler 

Flores. 

Joven, que á la importancia de una 

gran fortuna reúne- inmensas simpa-

tías personal**: 'le corazon noble, de 

comportamientos leales y ameno tra-

to, no puede hablársele sin quererlo, 

ni tratarlo sin ser su amigo. 

Mientras fué alcalde, modelo de jus-

ta severidad que contrastaba con sus 

pocos años; novel en política, supo 

y sabe hacer lo que la dignidad re-

clama; intentó mucho y consiguió al-

go; habria querido mas por que ama 

á su pueblo, no lo dejaron; y como 

cuerpo elástico que siempre recobra 

su primitiva forma, Miguel fué. . el 

Miguel de siempre, obró como debia, 

no se doblegó por nada, adelantó su 

dignidad de hombre á los mal en-

tendidos deberes de político y . . . se 

fué. 

No es suya la culpa; es'de los que 

no le conocían bien á fondo, pero 

Cuevas lo siente y lo lamenta. 

Aunque hoy algo alejado, nuestro 

Miguel ha militado en ias lilas pe-

riodísticas locales, al lado del que es-

to escribe y sin embargo nadie que 

le conozca podrá tildar de apasiona-

das estas líneas, ni creer que las ins-

ni el sublime interés del compañe-

rismo. Es que lo merece. 

X. 

Sección minera 
Correspondencia 

Almagrera 28 Agosto 1897. 

Si'. Director de EL Eco DE ALMAN-

ZORA. 

Estimado amigo: No estando Mr. 

Brandt satisfecho con la considerable 

aminoración que efectúan las bombas, 

está montando otra nueva, de acción 

directa con la que podrá aumentar 

4.000 metros cúbicos cada 24 horas la 

cantidad de agua que eleva, Si con es-

tos medios consigue vencer el liquido 

que hoy inunda la galería principal 

proseguirá su perforación. 

Ahora bien; siendo probable que es-

to no pueda conseguirlo por la tempe-

ratura asfixiante que en ella reina, 

procura orillar esta dificultad aprove-

chando el pozo de la mina Casualidad 

que se halla casi en seco merced al des-

cubrimiento del últ imo venero. 

Cuando se llegue á realizar lo ex-

puesto, se principiará una nueva labor 

de excepcional importancia consisten-

te en una galería á 5 metros sobre la 

actual que ha de servir para reconoci-

miento de los soplados, y para otros 

usos. 

Numerosos operarios trabajan boy 

en la apertura de una espaciosa carre-

tera que corre por la ladera de la sie-

rra hasta el pozo Casualidad, y se 

utilizará para subir los aparatos indis-

pensables á la profundización de dicho 

pozo. 

Sin otro asunto queda de V . 

S. 8. Q. B. á . M . 

El Corresponsal. 

Sr. Director de Ei. Eco DE ALMAIV-

ZORA. 

Muy señor mió: No creo que pued* 

ocuparse el periódico de su digna di-

rección en otro asunto que á sus lecto-

res inspire mayor interés que la cues-

tión planteada sobre el desagüe de Sie-

rra Almagrera, y por eso no temo que 

se hayan de fatigar con nuestra insis-

tencia. 

Empiezo el presente articulo dicien-

do á mi contrincante que los lectores 

de una discusión periodística se divi-

den en dos clases: los que se interesan 

y se divierten con todo lo que se refie-

re á las personas de los que discuten, 

y los que consagran toda su atención 

al estudio de la cuestión debatida. Pá-

ralos primeros,su manerasui-génerisde 

echarme en cara los favores que hay*, 

podido recibir de D. Alfredo Brandt. 

habrá sido un golpe de una habilidad 

consumada; los segundos, creo qu* 

se habrán preguntado admirados de la 

incongruencia si média alguna rela-

ción entre que yo haya sido hastn 

ahora un modesto empleado de D. Al-

fredo Brandt y que sepa ó ignore e! 

articulista á quien rebato, si el 16 por 

100 es ó nó alto y gravoso. 

A esos segundos lectores que son 

aquellos á quieues dedico estos artícu-

los he de decirles, sino me conocen 

personalmente, que estoy lejos de co-

meter la bellaquería de vender mi pen-

samiento por nada ni por nadie, y que 

si me guiara la pasión del cariño ó la 

del interés, escribiría continuamente 

en contra del desagüista, pues no más 

que con lo que han pagado al desngüe 
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Kl Eco de Almanzora 

costeó con lo que abonaron unascuantas 

minas; que se valué Sierra Almagre-

ra, que se saque la 16 avaparte V lo 

que resulte esa será, la cantidad que 

tomará el desagüista durante el con-

trato; y por últ imo, tinos datos que él 

tiene muy reservados por que si se 

descubrieran, Dios solo sabe loque pa-

saría entre.los mineros de Sierra Alma-

grera. 

Ahora bien, las personas que ten-

gan interés en saber si tiene ó nó ra-

zón el articulista al afirmar que sabe 

di-

esta varada mi padre, mis hermanos, 

raid parientes y algunos amigos mucho 

más íntimos que D. Alfredo Brandt, 

ib. •man cantidad que seguramente du 

plica la que he recibido en todo el 

tiempo que he sido uno de los más mo-

destos empleados del desagüe de Sierra 

Almagrera. • j 

Hace pues, muy bien el articulista 

Hii uo creer que otro Minero, es un 

defensor pagado y no sinceramente 

convencido de la verdad de cuanto 

afirma, por que de lo contrario, le di-

ría desde las columnas de ese periódi- !j si és alto y gravoso esecánon,que 

que tenia una creencia menguada. |¡ gan ingénuamente, si con toda la ló-

No acostumbro á devolver golpe por i! gica derrochada en esos artículos; con 

golpe y mucho menos cuando son í .que unos ingenieros calculáran de uno 

asestados por la espalda, y entro en la ¡! á tres millonés de pesetas (salvo algún 

materia que á todos interesa. j¡ pico insignificante) el coste de la ins-

Hasta ahora, para resumir y dar idea ] talación del desagüe; con el dato firme 

clara de la cuestión que nos ocupa, he } é incontrastable de que según se dice 

hecho estas tres afirmaciones: 1.a ni ^ (al menos mientras no presente docu-

el articulista ni nadie sabe de una ma- !l mentos que lo acrediten,) cu&ndo es-

nera positiva si es ó no és alto y gra- ¡I taban las aguas ciento y pico de me-

voso el 16 por 100, porque solo se pue- , tros más altas que ahora, eran mucho 

de sabe/cuando esté hecho el desagüe i menores en cantidad y cuando se ex-

y no antes, y cuando se puedan cono- '! pioló en toda su máxima potencia el 

cer ciertos datos que ahora se descono- r incomparable y casi extinguido (por 

cen; 2.\ independientemente de que el presente al menos) filón de la mina 

s e a ó n o a l t o y gravoso ese canon, se-! Carmen, se costeaba con no sabemos 

ria profundamente inmoral que los mi- ! que tanto por ciento el funcionamieu-

neros pretendieran rebajarlo á la fuer- j to del desagüe; si afirmando en rotun-

za en s u p r o y echo p o r < j u e c i re u u s t a n -

fias imprevistas por todos, hicieran 

retrasarse por algún tiempo más del 

con venido, la. desecación de Sierra Al-

• magrera; y 3.*. quien sostenga nomo 

!o 1]izo el articulista, que si para final 

del presenté año no hubiera logrado el 

ir las desagüista hacer 

80 metros consabidos, pasarían 

bajfi aguas ii»s 

al com-

pleto dominio de los mineros ¡as má-

quinas, pozos y galerías etc. que t iene 

aquel, dá una prueba patente y mani-

fiesta de no haber leído el contrato del 

desagüe de Sierra Almagrera. 

Hasta el presente, la segunda y ter-

cera afirmación han quedado incontes-

tadas, tal vez sin duda, por que al ar-

ticulista le han parecido incontesta-

bles. 

La dejo ahora en firme, y paso á 

examinar la manera que ha tenido el 

articulista de contestar á la primera. 

Dice en resumen, que sabe que es 

alto y gravoso el 16 por,100 por razo-

namientos lógicos, que es como se de-

be saber eso; después no se conforma 

con la lógica que dice ha empleado en 

do con una ligereza verdaderamente 

inconcebible que tanto vale Sierra Al-

magrera actualmente (ni un céntimo 

más ni menos) como lo que produzca 

en veinte y un años y medio que es lo 

que viene á quedarle de tiempo á la 

primera época del contrato, (corno si 

fuera posible saber lo que realmente 

vale ahora Sierra Almagrera y si se 

agotará ó nó, con una explotación del 

tiempo antes dicho;) y por ultimo, 

con que nos diga el articulista que sa-

be unas cosas misteriosas y oscuras 

que si las dijera en EL Eco DE ALMAN-

ZORA, derramaría incalculables males 

sobre la industria minera, se saca de 

todo esto como legítima consecuencia, 

que es alto y gravoso el canon referido 

En resumen, más conveniente hu-

biera sido al articulista decirnos que 

bajo su palabra creyéramos que estaba 

autorizado para hacer la afirmación que 

se discute que presentar esos argumen-

tos tan fuera de lugar cerno de tino, 

entre los cuales sobresale por su inge-

nuidad aquel que nos hace conocer 

que tiene en su mano derramar sobre 

las sociedades mineras, males sin cuen-

to. . 

¡Ya sabemos los mineros á quien 

debemos temer en este mundo y áquien 

encomendarnos en nuestras oraciones! 

No debemos reírnos. 

Como en uno de sus artículos dice 

el periódico, «que es conveniente que 

los mineros discutan el desagradable 

problema que amenaza para cuando 

llegue el momento resolver con tino» 

«que no intentemos cubrir con la gasa 

de la ilusión que el desagüe no puede 

verificarse en el tiempo estipulado y 

por tanto, no se verificará/^ mientras 

que por otra parte afirma, «que es im-

posible precisar cuando se terminará el 

desagüe;» «que tarde algún tiempo ó 

llágase mañana, el éxito es seguro y 

la aspiración del país se verá cumpli-

da por que los resultados son eviden-

tes;» v por otra nos dice, «que no tiene 

interés en continuar ahora este debate 

que puede resultar baldío,» se me ocu-

rre ahora preguntar al Sr. Director de 

este periódico, cual es su opinión res-

pecto á si hemos ó nó de seguir la dis-

cusión por considerarla conveniente ó 

baldía, con el objeto de no molestarlo 

más si sostiene lo últ imo, y para tener 

en cuenta, su autorizada opinión res-

j j pecto á si debemos tener ó nó la ilusión 

!! de que el desagüe se realizará. 

Conozco algo la vida de los periódi.-

¡| eos locales y sé que es dilicil formar 

j í una redacción cuyos individuos pieu-

|| sen de una misma, manera sobre todas 

las cuestiones de que ha de ocuparse 

| el periódico, y á esto achaco esas afir-

maciones tan categóricas como opues-

tas y contradictorias, puesto que no es 

del 16 por 100. Desengáñase pues jj fácil explicarse como puede pensarlas 

nuestro contrincante y confiese que no f y mucho menos decirlas, en menos de 

sabe si es cierto ó nó lo que afirma ó || sesenta dias, una sola y misma per-

sona. 

Hasta que por su contestación pue-

da saber si he de molestarlo ó nó de 

nuevo. 

tome para convencemos el camino que 

le indiqué, puesto que no hay otro. 

No quiero entrar de lleno á rebatir 

la peregrina teoría de que los esfuer-

zos del talento no deben remunerarse 

si por cualquier circunstancia impre« 

otro artículo y aporta el dato de que j; vista no se llega á termidar (no en la 

unos ingenieros calcularon que se gas- : forma porque aquí no se trata de la for-

Queda de V . 

s. s. q, 

afectísimo y 

b. s. m, 

Otro Minero. 

con- i ; tarian parala instalación del desagüe ma, sino del tiempo) en el plazo 

de uno á tres millones de pesetas (dos venido la obra de que se trate 

cantidades muy aproximadas quitán- Me basta este ejemplo: se encarga á 

doles los céntimrs); que ha oido que un afamado pintor un cuadro para un 

el funcionamiento del desagüe que tu- i tiempo determinado; se le pone mala 

de treinta años 

esa época, por 

vo lugar hace mas 

(sin duda se refiere á 

que el desagüe costó bastante dinero 

á la compañía de Aguilas y le pagaron 

muchos más de dos ó tres minas) «¡e 

su mano al artista y lo termina quince 

dias despues del diá convenido; conse-

cuencia según el articulista, aunque 

fuera un Velazquez se le debe pagar 

como un pinta monas: risum teneatis. 

— = ( ¿ ! : o : ¡ ? ) = — 

Creíamos que con los datos ad ucidos 

al debate que provocó intempestiva-

mente «Otro Minero» empeñado en ver 

parcialidad en un artículo que ha dos 
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E l E c o d e Á l i n a i i z o m . 

meses publicamos para prevenir á la ¡ 

minería de la contingencia probable 

'ie que el desagüe 110 estuviese á ñn de 

año como marca la escritura, quedaba 

el pi/ IÍto bien esclarecido y no era pre-

ciso volver á él, pues cuanto se agre- ! 

gára seria repetir los mismos argu- { 

meatos en distinta forma, ó lanzarse 

por senderos escabroso?,,que no quere-

mos ser los primeros en hpllar, pero 

que en úl t imo caso, defendiendo la ra-' 

zón, tampoco lo rehuiriamos si á ello 

nos empujasen las circunstancias. 

Nuestro contrincante no opina del 

mismo modo, puesto que repite con un ! 

torcer artículo, en el cual abandonan- i| 

do el tono de templanza en que se ha- ;| 

bia mantenido la contienda, se mani- j! 

fiesta intemperante en cierto modo, y ; 

desahoga su mal humor usandoci sar- j 

casino," y estravendu consecuencias jj 

exageradas, que nos hacen ya temer jj 

que se malogre completamente el tra- j 

bajo de estas discusiones. 

Más nos confirma en tal temor, el ! 

observar como el articulista vicia el j 

mentido de nuestros párrafos y alterai 

algunas palabras para afirmar que he- j j 

mos dicho cosas que 110 pasaron siquie- jj 

ra por nuestra mente, indicando de es- ¡j 

te modo el apasionamiento que lo do- ;; 

mina. 

Si fuésemos á rectificar una por una ¡i 

todas las ideas que gratuitamente nos |! 

supone, llegaríamos de rectificación en !; 

rectificación á dar á este escrito una |! 

latitud exagerada, y una complicación ! j 

que lo cor» vertiría en indigesto. 

Renunciamos á tamaña obra, máxi- ij 

me cuando está al alcance de todos los ; j 

lectores convencerse por sí de que ni •• 

hemos dicho las cosas que «Otro Mine- • 

i'o» manifiesta ni de nuestras afirma- !; 

ciones pueden dimanar las consecuen- j ; 

cias que en la exageración de su apa- f 

sionamiento nos atribuye. ' 

¿Cuando liemos hablado del desagüe 

•le hace 30 años? 

¿En qué punto hemos dicho que pa-

ra aclarar si es mucho ó poco el 16 por i 

100 deben omitirse los datos mimé- ¡í 

ricos que haya? 

Nunca nos referimos á los tiempos á 

que «Otro Minero,» quiere remontar- |¡ 

se, sino á época más reciente. La Com- ; 

pañia de Aguilas si no consiguió pro- ¡i 

vecho del desagüe fué por los gastos i! 

que hacia manteniendo una adminis- !; 

tración supèrflua; por los pleitos que 

sostuvo con las minas v por que cobra- i 

ha menos del 16 por 100 de las pocas || 

que contribuían á la empresa. Sin eiu- ¡j 

bargo se sostuvo algunos años. 

Tampoco hemos dicho quo teniendo j 

datos numéricos se prescinda de ellos ! 

y solo se empiée la lógica para ver si ! 

es alto ó bajo el tributo, lo que dijimos t 

y repetimos ahora, ya que «Otro Mi- ' 

nero» no lo entendió, es que no por ig- i! 

norarse esos pormenores deba declararse ji 

•el punto imposible de averiguar, cuan-

do hay razones que pueden esclare-

cerlo. 

Si inconscientemente desfigura nues-

tras ideas y confunde los conceptos, 

tiene disculpa; si con intención lo ve-

rifica para lograr un triunfo aparente 

en el asunto que discutimos, le diré 

mos que solo podrá alcanzarlo á los ojos 

de los incautos y délos que carezcan 

de discernimiento para ver la descom-

posición que introduce en el debate. 

Los demás, 110 lo dude,:. comprende-

rán que se ha metido en un laberinto, 

y no sabiendo por donde salir, porque 

le falta el hilo de Ariadna, que en es-

te caso es la razón, recurre á medios 

tan vulgares como conocidos. 

Prescindiremos también de ciertos 

golpes, que él creerá contundentes 

pero d^nde nosotros no en don tramos 

más que la revelación de su encono, 

cuales son el risum teneatis de la epís-

tola horaciana, que aqui no puede apli-

carse por que no hay motivo para reir, 

y lo del respetable birrete doctoral con 

que trató de obsequiarnos en su penúl-

timo artículo; (gracias por el regalo); 

pero no hemos de pasar el impertinente 

ejemplo del pintor, para que se palpe 

la manera que tiene «Otro Minero» de 

desvirtuar nuestras razones. 

Dijimos que si una obra de inteli-

gencia no dá el provecho que debe, su 

autor carece de razón para exijir re-

compensa por el trabajo frustrado; y 

«Otro Minero» nos contesta con el si-

guiente ejemplo: «se encarga á un 

afamado pintor un cuadro; se le pone 

mala su mano y lo termina quince 

dias despues del convenido; ¿se le vá 

á pagar aunque sea un Yelazquez, co-

mo á 1111 pinta monas? 

Esto ya és el colmo en materia de 

desfigurar los argumentos. 

¡Si el articulista fuese pintor no sa-

caba un retrato con parecido! 

¿Qué tiene que ver el ejemplo suyo 

con nuestra afirmación? 

Nosotros le pondremos otro que la 

corrobora perfectamente por que se 

adapta al caso 

A un abogado se le encarga que ha-

ga un escrito en cierto pleito para una 

fecha fija, en que debe presentarse; 

por que de lo contrario ya no surte 

efecto; el abogado es una lumbrera y 

para desarrollar la cuestión, escribe un 

volumen lleno de citas v reflexiones I 

magníficas, que suponen un esfuerzo ¡ 

colosal; pero se descuelga con su obra jj 

tres meses despues, cuando el juzgado j¡ 

ha dado ya por concluido el trámite, ! j 

¿ lébe abonársele su trabajo? Creemos | 

que 11Ó. 

Más como «Otro Minero» discurrió ¡j 

el ejemplo del pintor, nos serviremos j j 

de él adaptándolo al caso que se dis- i 

cute, única forma en que debe admi-

tirse, y verá como 110 le cuadra lo de • 

risum teneatis ni n ingún otro desalío- J 

go jocoso por el estilo. 

Supóngase «Otro Minero» que es 

un magnate por ejemplo el Czar <!• 

Rusia, y que vá á recibir la visita de 
Mr. Faure, por lo cual está arreglando 

los más suntuosos aposentos de su pa-

lacio. A un pintor de nota le encarga 

expresamente para el dia de la recep-

ción un soberbio cuadro que debe colo-

carse en el salón principal, por ejem-

plo la vista del desagüe de Almagrera 

ofreciendo pagárselo bien en atención 

á la brevedad del tiempo; pero llega 

el dia, y al pintor se le forma un uñe-

ro (pobrecito) y no acaba el desagüe 

por lo cual se sustituye el cuadro por 

cualquier otro, ¿débe sin embargo 

S. M. abonarlo, cuando no ha llenado 

el objeto á que se destinaba, que era 

obstentarse en la recepción? 

! Nosotros creemos que la obra del 

pintor, sin perder el mérito del arte, 

no merecería para el Emperador de 

Rusia el precio que por ella efreció 

si se ejecutaba con oportunidad. Qui-

zá ya ni la quisiera. 

Y hechas estas consideraciones ge-

nerales, corresponde entrar en el 

fondo de la polémica, pero como ya 

resulta demasiado largo este escrito, 

dejamos para el número que viene su 

continuación. 

j L A V I R U E L A 

Afortunadamente hasta hoy no se tieno 
noticias de nuevos casos de esta enfer-
medad, parece ser que carece de tenden-
cia invasora y esperamos que activando 
su celo las autoridades se logre hacerla 
desaparecer completamente. 

Como anunciábamos en nuestro núme-
ro anterior, hemos recogido algunos con-
sejos profilápticos para prevenirse contra 
la invasion de esta enfermedad. 

Siendo la viruela una enfermedad epi-
démica y contagiosa su propagación es 
rápida cuando n j se le oponen los medios 
seguros de que podemos disponer hoy con-
tra ella. 

Para aplicar estos medios de defensa 
con conocimiento de causa, es preciso co-
nocer la forma de contagio. Puede este 
producirse directamente por el contacto 
de un enfermo con una persona sana 
pero con mas frecuencia se realiza por el 
intermedio de las ropas ensuciada*, y ¡os 
restos de pústulas, en los muebles, obje-
tos de cama, vestidos y departamentos 
infestados. Como el gérmen patógeno con-
serva por mucho tiemt o su actividad, el 
contagio puede verificarse á larga fe<-ha. 
Todos los puntos donde haya mucha con-
currencia de personas (escuelas públicas, 
cafés, teatros, iglesias, etc.) son poderosos 
medios de trasmisión. 

Teniendo en cuenta estos datos, ya es 
fácil instituir Ins preceptos para evitar 
la propagación. 

Dado un caso de viruela, debe procu-
rarse en primer término el aislamiento 
del enfermo. Si se trata de una familia 
que cuenta con recursos, se le colocará 
en una habitación espaciosa, ventilada y 
con mucha luz, disponiendo dos camas pa-
la poder trasladarlo y efectuar la lim-
pieza v renovation d^ i:»* topas. Solo de-
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herj entrar en la habitación per soni» 
encargadas de ia asisteucia del enfermo, 
y estas LO saldrán Á la calle sin haber 
sido desinfectadas prèviamente y cam-
biarse de vestidos. Además los enferme-
ros deben estar revacunados ó ser perso-
nas que hayan pasado las viruela». 

La habitación que ha ocupado un va-
rioloso debe ser objeto de la mas escru-
pulosa desinfección, teniendo presente, 
que por bien que se practique, no se tie-
ne la seguridad de alcanzar una comple-
ta antisépsia. Igualmente, los muebles y 
objetos que haya usado el paciente deben 
ser desinfectados en lo posible y no usar-
se en algunos meses. 

Serán objeto déla mas rigurosa, desin-
fección las ropas de los enfermos, y á se*' 
posible, deben llevarse a una estufa de 
desinfección donde se someterán á una 
temperatura elevada, pero si no se dispo-
ne de estufa puede reemplazarse muy bien 
sometiendo las ropas á la ebullición en 
agua por espacio de tres ó cuatro horas 
antes de llevarlas á los luvaderos espe-
ciales que al efecto deben designar ias au-
toridades. 

Desgraciadamente en muchos casos por 
recaer en familias necesitadas, no pueden 
tomarse estas precauciones; entonces las 
autoridades adoptarán las medidas nece-
sarias para evitar 1a propagación. 

Durante el periodo de descamación de 
las pústulas, debe evitarse por todos los 
demás; por desgracia este precepto está 
muy olvidado y con harta frecuencia se 
ven, en tiempos de epidemia, convalecien-
tes de viruela que van sembrando el ger-
men por medio de las escamas, contribu-
yendo asi á la diseminación y propaga-
ción de la dolencia. 

Todos los preceptos que llevamos apun-
tados son poderosos agentes para conte-
ner la invasión, pero lo más importante, 
lo que constituye el medio profiláptico se-
guro, el verdadero especifico contra la 
viruela, conocido de todos, es la vacuna-
ción y revacunación, descubrimiento ma-
ravilloso que inmortalizó á Jenner y del 
que decia Liebermeister que "es la inven-
ción más grandiosa que presenta IB tera-
péutica en ningún pais,,; y en efecto, con 
la vacunación y revacunación se consi-
gue que la enfermedad no aparezca, y si 
por abandono se presenta epidémicamen-
te, puede asegurarse que vacunando y re-
vacunando á todos los habitantes de la lo-
calidad se extinguirá como se extingue 
un fuego cuando le falta combustible. 

Sirva de ejemplo el hecho de que en 
nuestros ejércitos gracias á la vacunación 
obligatoria á que se someten los soldados 
al ingresar en los Cuerpos militares, ape-
nas si se registran casos de esta dolencia, 
que en otras épocas causaba grandes mor-
tandades. 

Apesar de que el procedimiento de va-
cunación es conocido de todos, creemos 
oportuno recomendar algunas reglas para 
la mayor seguridad en los resultados. 

Se puede vacunar desde los primeros 
dias del nacimiento, sobre todo en época 
de epidemia, pero vale más aguardar á la 
edad de seis a ocho semanas. 

La inoculación se verifica mediante dos 
ó tres picaduras que se practican general-
mente sobre la superficie externa del bra-
zo; basta que prenda el virus en una sola 
picadura para que confiera la inmunidad. 
Antes de hacer las picaduras es conve-
niente jabonar perfectamente la región; 
teniendo gran cuidado que la lanceta esté 
aséptica, para lo cual se pasará ligeramen-
te por la llama de alcohol, y mejor todavia 
no servirse del mismo tubo para vacunar 

dos niños. Será conveniente envolver el 
sitio inoculado con algodon aséptico, evi-
tando asi todo rozamiento y todo contacto 
sucio. 

La elección de la vacuna tiene una gran 
importancia. 

Puede inocularse de brazo á brazo, de 
un individuo á otro; pero hoy con justa 
razón se ha abandonado este procedimien-
to y se ha reemplazado por el cow-pox cul-
tivado sobre el vientre de la ternera y lle-
vado directamente del animal al hombre, 
ó bien, como es más general, recogido y 
guardado en cristales ó tubos cerrados que 
permiten conservar el virus y trasmitirlo 
á distancia. 

La vacunación de brazo á brazo debe 
ser abandonada por completo, por que 
puede muy bien trasmitir enfermedades, 
algunas tan temibles como la sífilis y has-
ta la tuberculosis. Es más. no hay que 
confiarse en la aparente salud del,niño de 
quien se toma la vacuna, por que bajo una 
robustez aparente y una salud engañosa 
pueden dormir latentes ¡as terribles en-
fermedades que hemos indicado, trasmi-
tidas por herencia. En cuanto á la revacu-
nación, solo diremos que debe practicarse 
por término medio cada siete años. La in-
munidad que confiere la vacuna no se sabe 
á punto fijo el tiempo que dura; no es 
igual para todos los individuo*, en unos 
alcanza toda su vida, en otros solo algu-
nos años; lo más corriente es que dure , 
de seis á ocho años, por eso se toma el tér- i 
mino medio de siete. 

Sr. Director de EL ECO DK ALMAN-

ZORA. 

M i querido amigo. 

Me pide las novedades de este con-

currido balneario, que gustoso la en-

vió en cuatro líneas, pues poco ocu-

rre d igno de atención. 

Empezó anoche á actuar en el 

teatro de verano, la compañia de 

zarzuela que dirije D. Manuel Delgado, 

que sin pasar de ser regular, viene 

como un postre sabroso, despues de 

la otra que resultaba comida insípi-

da . . . é indigesta. 

No entro en detalles, por que el 

poco espacio disponible lo reservo á 

otros asuntos; baste decirle que hay 

partes que valen, y que entre ellas 

son estrellas de primera magn i t ud 

Luisa Delgado y Evange l i na Cobran; 

despues me ocuparé de los demás. 

Leí ayer con disgusto El Minero 

de Almagrera. 

Hace una afirmación inexacta di-

ciendo que los caso* de viruela pre-

sentados en esa son importados de 

aquí ; desde el mes de Mayo, no ha 

habido ni un solo caso. 

Quiero á Cuevas, tanto como El Mi-

nero, y no me opondría á n i nguna 

medida que pudiera favorecer á mi 

pueblo, pero pide que A los que aquí 

veraneamos, se nos fumigue , se. nos 

observe, v poco le falta para decir 

que se nos mande á lazareto sucio. 

Indudablemente ciega á El Mine-

ro su pasión por otros balnearios, que 

si hoy están como este libres de vi-

ruela tienen por lo menos la inquie-

tud de pasadas epidemias p;i»údie;.s. 

Yo le aseguro que á mi regre-

so, entraré en esa como Juan por 

su casa. 

De lo demás nada; ayer me obli-

gó á correr el olor, mejor dicho, pes-

te que se desprendía de cierta fae-

na que ejecutaban cerca de mi casa 

en pleno dia. 

La autoridad se desentendió. 

No me l lamó la atención este he-

cho. pues tengo de sobra observado 

que. en todas partes cuecen liabas. 

EL CORRESPONSAL . 

Garrucha 29 Agosto 1897. 

noticias 

Muevo diario.—Dicese que dentro 
de poco empezará á publicarse en Alme-
ría un diario de la tarde iitulado uLa In-
formación,,, de gran tamaño é indepen-
diente en política. 

Mos alegramos.—Bastante alivia 
do de los efectos de la caida que diera dei 
caballo hace pocos dias nuestro distin-
guido amigo D. Rafael Souvirón, el 25 
marchó á Málaga. 

Le deseamos buen viaje y total rests-
blecimiento. 

V i s i t a i — H e m o s tenido sumo gust > 
en saludar á nuestro amigo y paisano el 
licenciado eu filosofìa y en derecho don 
Juan Bautista Sánchez de Haro, director 
del colegio de 1.* y 2.a enseñanza de la 
Purísima Concepción, establecido en h* 
Unión (Murcia). 

La esmerada enseñanza que en el cita-
do establecimiento se dá a los alumnos, 
1a ilustración y experiencia de su direc -
tor y de los señores profesores que 1-.> 
auxilian, han convertido aquel centro ei: 
uno de los mas acreditados de la pro-
vincia, siendo cada vez mayor el núme-
ro de los estudiantes que se inscriben en 
sus matriculas. 

El resultado de los exámenes del pasa-
do mes de Junio, fué sumamente satis 
factor i o, para el citado colegio; sabemo" 
que en ellos obtuvieron dos alumnos d<.-
Cuevas, Diego Cano Flores y Bartolomé 
Albarracin Peñuela, certificaciones tan 
honrosas como dos sobresalientes y un 
bueno el primero v tres notables el se-
gundo. 

Felicitamos al 8r. fcjanchesf por los éxi-
tos continuados que obtiene en el difícil 
aite de la enseñanza. . 

Durante tocio el mes de Septiembre e>~ 
r?> la matricula abierta para el curso pró-
ximo. 

E l a r b o l a d o . — A p e s a r de haberse-
hecho fuera de tiempo y en malas con-
diciones, la plantación del arbolad' en la 
carretera de esta ciudad á Vera, solamen-
te se han perdido ciento cincuenta esta-
cas de las seiscientas que constituyen ei 
plantío, las cuales serán repuestas de los 
viveros que previsoramente se formaron. 

Imp. de S. Campoy. 
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